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EDUCAR L LAS MUJERES PARA MADRES

XS REGZNERñit I >á SOCIXD>bD.

Escribir en el periódico Ld MÚJER y no

dedicar al bello sexo mi primer artículo, me

hubiera parecido u)iempre una descortesía;

empero hablar de la mujer y no ocuparme

en primer lugar cle las madres, lo hubiera

juzgado el más criminal de los olvidos. Ol-

vido lamentable siempre, pero m<ás la,men-

table hoy que todas las inteligencias luchan

y se agitan en el piélago insondable de las

cuestiones sociales, hoy que las ideas se

chocan, que los sentimientos y las pasiones
se mueven escitados en corrientes contra-

rias, hoy que todo parece determinar una

crísis en el espíritu de Ia raza, latina que

marcha iluminado por el sendero del tiempo
en busca de verdad, dejando atrás preocu-

paciones sin cuento¡servidumbres á poríia,

que no otra cosa son las ideas que impiden
su marcha; hoy, repetimos, sería más la-

mentable que nunca que no nos ocupáramos
de las madres, quizá,s las únicas estrellas

que con su luz, siempre brillante, pueden
servir de guia á, las generaciones venideras,

quizá, la única brújula que puedan consultar

tranquilos los que vivan en esas épocas de

crísis para la inteligencia y d.e crísis para la

hlStol la.

No es posible pronunciar la palabra ma-

dre sin conmoverse, ni es posible repetirla
sin que las lágrimas asomen á los ojos; nada

hay tan grande para el hombre como este

recuerdo, nada, ían grato, nada tan sublime

como sentir sus caricias, oir sus palabras,
escuchar sus quejas, Pop eso hoy, que nos

hemos impuesto el deber de tratar de su

educacion, teáemos que hacer una confesion

que se escapa á nuestra, couciencia: seremos

imparciales cuando la juzguemos come mu-

jer, cuando pensemos sobre lo que es y lo

que debe ser; cuando la juzguemos como

madre, debemos clecirlo, seremos hijos.
La civilizacion, que tanto ha hecho en.

favor de la ciencia, de la industria y de las

artes, se ha conservado algun tanto estacio-

naria en las ideas tradicionalmente formadas

acerca de la mujer; es verdad que ya nadie

oye sin indignacion que en el Concilio de

Macon (1) se dismóttef a por Dtdts de dosotea;

tos obispos y abades sobre st podta ó no ser

calificada de criatitra lttwnaftaí es verdad

que sólo causan risas de desprecio lo que

de ellas dijeron Francisco I¡ el canciller

Manpeon, el duque de Wurtenberg y Juan V

de Bretaña; es verdad, y verdad por todos

sabida¡ que la revolucion cristiana y las

ideas importadas por los septentrionales

mejoraron notablemente su condicion; pero
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no es rnéuos cierto que, como dice un. autor

moderno, todavía hoy su existencia acaba

donde acaban los homenages: su juventud

es un reinado, su vejez un abandono. Pen-

sando desapasionadamente sobre las causas

que retardan su movimiento intelectual, y

que sumen á la mitad del género humano

en una especie de esclavitud, pues las cade-

nas de oro son al Bn cadenas, no dudamos

en asegurar. que toclo es hijo de la educa-

cion. Si las sociedades hicieran alguna vez

un detenido exámen de conciencia, !qué

horribles les parecerian sus culpas! 1Qué se

enseña á, la mujer? Narla fundamental. Los

padres, como dice Madama Bernier> creen

haber cumplido con su deber con pagar

ruaestros, y estos, ó convierten en máquinas
su inteligencia, no dando preferencia más

que é, los trabajos mecánicos, ó se contentan

con hacer á las niñas recitar unas cuantas

cosas que no se han tomado el trabajo de

esplicar. Y mientras tanto las niñas crecen

y salen del hogar paterno 6 de las aulas de

un pretencioso colegio, sin más armas para

luchar con el nuuido que una inocencia pe-

ligrosa y una vanidad más peligrosa todavía.

>Es, pues, positivo, dice con triste verdad

>Aime-Martin, que la sociedad insensata

>condena á la mujer en todas partes á la

>desgrac a y á la abyecion. En todas par-

>tea se las trata cómo juguetes, se las en-

> cierra como ídolos, y se las compra, y vende

» como mercadería. Los pueblos, aun los más

> civilizados, en lugar de ilustrar su razon y

>elevar su ahna, cifran su felicidad en cor-

»romperlas; se las enseña á considerar los

trajes como uns', necesidad de la vida, y la

>belleza como la primera cualidad. humana;

>y para colmo de insensatez, despues de

>depravar su corazon y ofuscar su iuteli-

>gencia¡se deja pendiente de su ligereza el

>honor y las virtudes de una familia.> Po-

drán parecer duras estas palabras; pero es

menester confesar que nada, hay tan ex feto;

la culpa es de todos, no adoramos en lss

mujeres sus virtudes, jamás averiguamos si

existen, en cambio su frivolidad nos entu-

siasme,í pedimos al mundo que nos dé mu-

jeres para gozar, no mujeres para sentir; el

mundo cumple su mision educando corte-

sanas.

! Cuántas veces nuestra alma se ha entris-

tecido al examinar iuio de esos talentos de

sociedad! ¡oíamos hablar de historia, de len-

guas, de música, y mientras nos hablaba¡

veíamos una memoria que recitaba, una in-

teligencia sin datos propios, y..... un alma

que dormia!!Ah! si aquella alma hubiera

sentido, !cómo hubiera despreciado la li-

sonja y la adulacion! !Es mi belleza, se hu-

biera dicho, lo que se admira> tson mis tra-

jes? tno es mi alma? 1no es mi virtud? 1no

es mi talento? Pues entonces 1os desprecio;
sinó, me harán ellos despreciable.

Empero la mujer llega; en ñn á, ser espo-

sa¡ llega á ser madre. Narlie pensaba en

esto; todo el mundo lo deseaba, pero nadie

se acuerda que la mision de la madre, por

lo mismo que es la más sagrada, la más

grande, es ls, más difícil. Para, nada les sirve

ya cuanto babia aprendido, y ya no tiene

tienipo para aprender nada, nuevo. Como

esposa, se aburriré; el fastidio suele ser la

consecuencia de su educacion, y á este suele

seguir ls, indiferencia entre los cónyuges.

Pero no pasa esto; los esposos se aman, el

cielo bendice su union, los hijos vienen é

ser como un vínculo divino que los une

hasta fundir sus almas en un puro y desin-

teresado afecto. 1Qué armas se han dado á

esa madre para que resista su debilidad,

pera que luche con el mundo que la ofrece

placeres y' haga un templo de su casa y un

altar de la cuna <le su hijo? Ninguna; sólo

el buen sentido de nuestras madres suele

salvarnos. Es madre, y ya no piensa en nada

más que en sus hijos; r.uevos caminos se

abren á su incansable mente, que lucha con

su educacion. y sus deseos; pero es tarde, y

por más que se afana, efecto de lo que ha

aprendido, se cuida mucho de la salud del

niño, el menor dolor la entristece, un que-

jido de su hijo la aniquila; pasa las noches

y los dias á su cabecera tocando su frente¡

sonrie cuando su hijo sonrie, canta para que

se duerma; cualquier ruido del nino turba

su, corazon, y mientras tanto no se acuerda

q!ue su hijo tiene un alma que está encar-

gada de despertar, un cerebro que debe de

ella recibir las primeras ideas, un corazon

que debe recibir los rayos de su amor ma-

ternal, para que allí fundidos formen los

sentimientos de heroismo y de vü4ud. Es

indudable que las madres forman las gene-
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LA MUJER.

raciones. Si ellas saben iuspirar la verdad,

si ellas saben enseñar la virtud, estén segu-

ras que la virtud, que inspiren, que ls ver-

dad que enseñen se conservará siempre en

los corazones y en las inteligencias. El hom-

bre pensando obedece á su madre hasta

despues de muerta, el hombre, sin darse

cuenta, ejecuta actos heréicos, reprime sus

pasiones en virtud de ideas, mejor, de sen-

timientos que le inspiraron en Ia cuna.

Por esto decíamos al principio que las

madres son quizá las íinicas estrellas que

con su luz, siempre brillante, pueden servir

de guia á, las generaciones venideras, por

esto aseguramos ahora que su educacion es

una cuestion que debe preocupar á todos, y

más que á, todos, á, la familia.

El hombre, dice el Evangelio, no vive

sólo de pan, sino tambien de verdad. La

encargada de dar, el primer alimento mate-

rial debe dar tambien, el quizá, y sin quizá,

más necesario, el moral. Pues bien: prepa-

rémoslas, abramos nuevos horizontes á su

inteligencia, que¡ no hay duda, vale tanto

como la nuestra; encaucemos su sensibilidad,

que es un raudal de sentimientos sublimes,

que es un pensil de delicadísimos pensa-

mientos; ocupémonos en educarla con fun-

d.amento, en abrirle el gran
libro d.e la cien-

cia, sin olvidar sus femeniles trabajos. que

para, todo le sobra tiempo en el hogar de

sus padres; procuremos acojerla con entu-

siasmo cuando luce su sencillez, su talento,

sus sentimientos, en 6n, y sólo mostremos

frialdad á la vanidad y á, la coquetería;

hagamos, en fm, madres, y no mujeres de

salon, esposas, y no amantes.

Nosotros sentiríamos en el alma que eu

el curso de nuestro trabajo pueda leerse

alguna espresion, que ofenda á, la clase que

más respetamos, que más admiramos; he-

mos expuesto nuestras observaciones y jui-

cios; juicios y observaciones con6rmados

por toclos los escritores que se hac. ocupado

de tan trascendental cuestion. Por otra par-

te, nuestro deseo bien merece tenerse eu.

cuenta: miremos á todos lados y observare-

mos los males que uos rodean, profundícen-

se, y se verá que la educacion es lo único

que pued.e salvar la familia, que es la base,

que es la sávia vital de la sociedad. Más de

una vez hemos saliclo d.e uus, fastuosa, sotré

Crastornaclos cou los amorosos coloquios allí

sostenidos, ébrios con las miradas voluptuo.

sas de hermosuras sin cuen.to, y al regresar

á nuestra modesta casa y encoutrsrnos á

nuestra madre rodeada, de sus hijos, dando

al uno el saludable licor d.e su sangre, al

otro tendiéndole la mano para acallarle, y

al de más allá animándole con su mirada,,

nos hemos conmovido, y casi sin querer
he-

mos dicho: y allí tambien habría, madres;

y reflexionando más, nuestro pensamiento

nos decia: 1quién borrará, jamás cle la mente

de ese nino lss ideas, los sentimientos que

su madre le infunde? áquiéu borrará, de su

corazon estas escenas? La mano del hombre,

como la del tiempo serían impotentes para

tanta infamia. ¡Ah! pues entonces edu-

quemos
á, las ms,dres y se habrá educado

á, la sociedad, regeneremos
á la mujer, y

los rayos de su inteligencia iluminarán el

mundo.

Viczz!z u<zzzzw!z.

LA MUJER.

>í ls seáozs nona Fsusti»s sssz de Melgsr.

L

íLs mujer!

Qué iudefmible encanto encierra ess palabra,

que á zu sola prcuuuciscicu zl alma parece como

que quiere salir cle ls estrecha cárcel que ls sprí-

zícc<s?

Qué miztéríczo indujo ncz srrsstrs íuccns-

cíenteme><te hácís ese zór privilegiado ec< cuyos

ojos brills casi siempre ls mirada dz Diez?

Qué mágico imlmlzc»oz uue eu eterno lazo

desde ls cuna sl sepulcro ccn szs bella, mitad de

ls especie humsus?

No ez el amor, uo es ls virtud, no ez ls inocen-

cia, ni el csndor, ui el sentimiento, dotes tcclsz

que oermb>sn desde ls icfz,seis eu zu ccrszcn

tierno y sencillo.

Nc ez ls nobleza, ni ls geuerozíclsd, m ls fó,

ni el hercizmc, preciosas ílcrcz que crecen eu zu

alma, que se mantienen siempre fragantes sl

calor. de zuz puras
creencias y que jamás ze

marchitan.

Nc es tampoco el impuro deseo, ls torpe iu.

flueucis de ls materia eu nuestros seutícloz: uo

ez, eu fin, ls hermosura, eze precioso dou que ís

otorga el envidiable título de hija del cielo.

Qué ez, pues,
lo que uoz zucecle, lo <íue ncz

fascina, lc <fue ucz lleva hasta resdu esc home-

us~e clue á tsu preciosa criatura tributsmcz?

Ls humsuidscl, qué hs resuelto lcz máiz graves
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LA MUJER.

problemas de la ciencia; que ha desentrañado los

más grandes arcanos de la naturaleza, no ha po-

dido todavía esplicar en el largo pezíodo de su

vida ese misterioso poder que hace humillar el

orgullo del hombre ante la sonrisa de la mujer.

Reine y señora riel universo, rije á su antojo

los destinos del muudo.

Para ella no hay tiranía posible; el tirano se

sujeta á, su capzicho, humillándose ante sus

plantas.
Para ella no hay esclavitud; el esclavo se hace

dueño rle su corazon, y ella lo eleva á la categoría

de hombre.

Niña, nos entretiene con sus juegos, nos alegra

cou. sus gracias, nos encanta con su inocencia.

Jóven, nos seduce con su modestia, con su

candor, con su belleza; nos halaga con su sonri-

sa, calma nuestro pesar. con su mirarla, y nos

brinda con el porvenir, inspirándonos la slubicion

de la gloria.
Anciana, nos conmueve con su presencia, nos

infunde respetuoso temor con la nieve de sus

canas, y sus consejos son para nosotros las lec-

ciones mas salurlables de la vida.

Esposa, es el bálsamo que caza mlestras hexi-

das; ella sabe convertir el llolor en esperanza,

como sabe trocar en consuelo la amargura; ella

sabe compartir nuestras llesgracias y alegrías,

y aos anima en los trances más penosos de la

vida.

Ms,dre, es el manto cou que nos resguardamos

del frio; la sombra con que nos resguarrlamos del

calor; es uuestro guia, nuestro maestro, el ángel

custodio que vela, iucesautemente por nuestra

dicha.

Hija, es el báculo rle la ancianidad, la alegría

y esperanza del hogar doméstico.

!Ah! tQué fuera del mundo sin ese sér tan

noble como hermoso?

IL

La mujer es la virtud.

Educada para el amor., vive la villa del senti-

miento: son sus afecciones sielapre puras, y en su

bondadoso corazon se guarrla eterna una gota de

consuelo para enjugar las lágrimas <le la huma-

nlde d.

El infeliz que vive abanrlonada de todo el

mundo, que por rlo quiera tiende la vista sólo

encuentra el desprecio, que se vé humillado ante

sus iguales, llega en su llesesperacion á, rlurlsr de

todo, y entónces acaldcia con júbilo una idea, fatal,

la del snicidio.

Pero sl despedilse del muudo, un sentimiento

mágico se apodera de su alma, piensa en uus,

esposa, en una hija, en una madre ó en lma her-

mana á quienes haria doblemente desgraciadas,

y... una mujer le salva.— ¡La Zé!

El jornalero que cuenta una numerosa familia,

y que vé pasar. dia tras dia sin que sus hijos vis-

lumbren otra cosa que la miseria, porque el tra-

bajo apénas le dá para sostener sus obligaciones
diarias. inspirándose en su honradez, roba al

sueño sus más preciosas horas y trabaja sin pena,

porque una idea noble le sostiene; muchas veces

el cansancio lo vence, y cuando el sudor. lle su

frente corre copiosamente abrasando su rostro,

prosigue con ardoroso afan, porque acaso adivina

el porvenix de su hija única, y... una mujer le

anima.—rLa Esperanza!
El mendigo que sumirlo en el lecho del rlolor

cuenta por segundos las horas ue su existencia,

que enmedio de la soledad y el abandono siente-

escapaz la esencia de su vida, cuando aun se ha-

llaba en la primavera de la edad, no maldice su

pobreza, porque tambien la esperanza le anima,

y al llegar quizás al borde del sepulcro, una voz

dulcísima hiere sus oidos, sus ojos ven con asom-

bro que una mujer vela su cabecera, y... lma

mujez le salva.—rLa Caridad!

éDónde buscar los sentimieutos caritativos

sino en esa celestial criatura que mece mlestra

cuna, que nos aduerme en-su regazo, que al són

de sus cantares nos recrea, que uuestras penas

entibia con sus flores, que con su amor uos vence,

y que al morir., al llespedirnos de ella, su sonrisa

nos hace dichosas?

La mujer es el ángel de la tierra; su mision es

la rle labrar uuestra dicha. tgué mejor ejecu-
toria!

ll'.

La mujer no es el vicio.

Algunas ahnas hipócritas y gastadas han pre-

tendido disculpar su livian<lad y sus crímenes,

escusándose con los dulces atxactivos de ese sér.

inocente, hermoso hasta en su desgracia, digno
de respeto y de admiracion hasta en sus propias
estlsvlos.

Vosotros, los que scusais á la mujer sin tener

en cuenta las debilidades de su sexo; los que

atribuis é, su grande iufluencia en la vida, huma-

na los males que suelen aflijir á las sociedades

mejor organizarlas, teued un poco vuestra torpe

lengua, y en el fuero intemlo de la conciencia

repasad torlas las acciones de vuestra vida.

Pues qué, áno habeis seguido paso á, paso la

vida de la mujer en sus lliferentes, estados y en

el largo período rle su existencia?

Cuando era niña, áno la habeis aleccionado en

vuestros usos y costumbresí !No la euseñásteis

el camino de la vida que os pareció más conve-

niente para la realizacion lle vuestros flnes?
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LA MUJER.

Cuando jóven, áno sembrásteis alguna vez en

su sensible corazon la triste ñoz del desenganoP

áÃo la mentísteis amoz, placeres y esperanzas!

(No la arrullasteis con los dulces cantares de la

mentiraP áNo la adormecísteis con el sueño de la

ilusionP

(Qué frutos quereis que dé la maldita semillaP

La enseñásteis á aborrecer¡y es natural que

aborrezca.

Enseñadla á amar, y vezeis cómo su puzo amor

corresponde á vuestros sentimientos.

Y es indudable, la educacion y el hábito son

generalmente los dueños del corazon de la mujer.
Ella sabe sufrir sus amarguras, acallar sus

dolores y consolar sus quebrantos.

Soporta con la más heróica resignacion todas

las desgracias.
Zl frio, el hambre, la miseria, en ñn, en su

más espantosa desnudez, no la arredra, y sólo el

hombre cou su ingratitud abre en su alma una

herida que el tiempo se encarga de agrandar.
cada dia, hasta que la losa del sepulcro la cierra

por completo á los ojos del mundo.

Y de aquella herida brota amarga ponzoña
constantemente.

Y las lágrimas del zemordimiento, que uacen

más tarde, lágrimas con que la mujer llora su

credulidad, se convierteu tambien en amarga hiel,

que acibara las horas de su existencia.

Y aquella ponzoña y aquella hiel las bebe otro

hombre en la sonrisa con que trata cle ocultar. sus

pesares la infortunada bella.

Y hé aquí cómo la ingratiturl del primer hom-

bre suele causar el infortunio del segunclo.
Y hé aquí cómo el hombze es enemigo <lel

hombre.

1Qué culpa tiene. la mujer. de <D<e la fuente de

sus nobles sentimientos se agote al calor riel

desengañoP
El hombre y sólo el hombre es el responsable

do las culpas cle la mujer.
El hombre, que teniendo en sus manos el des-

tino de esa criatura, la abandona indiferente-

mente a los azares de la suerte.

Zrágií leño, juguete de los contrarios vientos

en la inmensidad del Océano, équé estzaño es

que sucumba á, los contínuos golpes de las ondasP

IV.

De la educacion que desde los primeros pa-

sos de su vida recibe la mujer depende toda su

foztuna.

Zn razon á su sexo, di6ícilmente puede re-

solver por sí sola los árduos problemas de la

vida.

(Sa con<insarú.j

EN UN PALMAln.

Dejadme¡aqni á la orilla del plácido arroyuelo
Mirando de lae palmas
El vezde pabellos ¡

Y el eol que refulgente desde el zosado cielo

álegra con sue rayos
Mr pobre corazon

Dejadme que contemple lae aves y las ñoree

Qae faeron las amigas
De mi primera edad,

Y escuche ei dulce arrullo de pinos tombladores

Qoe elevan su penacho
Con noble ruajeetad.

Y vea !os zebaños que al declinar el dis

Ba)ando dulcemente

Se van á recogezr

Las aves revoltosas cala espesura umbria,
Loe pobres campesinos
Que cantsu con placer.

Oh campos de mi Ceba, riquiaimos palmares,
Envicia de otras tierras

Orgullo del pensil¡
Cuando ceñi mi frente de blancos azahares

Eorzoao fué dejaros
Entre suspiroa mil.

He vuelto, y al instaui,e mi arpa cariñosa

Sua cantos oa dedica

Con noble gratitud¡
Que eu los risueños dias de mi niñez herruosa

Sentada á vuestras plantas
Pulsaba mi laud.

ñqui yo he disfrutado con mágica ventura

Mil sueños clelioioaos

De músicas y amor,

Y llena de entusiasma, de férvida te<urna,
Viví desconociendo

Las penas y el dolor.

Yo gozo en loa palmar;a y formo cle azucenas

Guirnaldas primozosaa
Yramil!etee mil¡

Se inspira el plectro raio y siento por mia veuaa

Corzer impetuosa
Mi sangre juvenil.

Del eol majoatuoao no temo los cleetelles

Porque 5 mit<z dorada

Ho puedeu molestar:

Ni tamo que la brisa deshaga mis cabellos

Y el agua del arroyo

Me llegue 5 salpicar.

Que soy cual la ca'andria nacida on la pradera¡
T alli ee donde mc agito
Con gozo y libertad:

Me ahogo en las ciudades y duermo placentera
En este fresco asilo

De mi temprana edad.

Y cuanclo lo abandono mi musa idolatrarla

Se queda entre laa ramas

Ceñida de creapon;

Y en vano cantar quiero, gozosa, entusiasmada...

!Me faltan armoniael...

!Me talta inalriraoioni...

En vano es que me pidan dulcieimoe cantarse

Bi solo rnda prosa
Les pucrlo yo ofrecer,

La masa de mis cantos habita en loe palmoree,
Poz eso yo la busco

Con cándido placer.

Dejadme aqui á la orilla del plácido arroyuelo
Miranáo de!ae palmas
el verde pabe!!on.
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MAMA GARCIA,

LA slALInlcAzr.

María Felicidad García de Malibzau, uació

el 24 cle Marzo cle 1808, eu la ciudad de París,

sienclo su padre el célebre tenor español Manuel

García, que dos meses antes habia llegaclo cou su

familia á, la oapital de Francia. Como en general

la vida de los artistas está sujeta ol movimiento

más contínuo, á los tres años pasó María á Italia,

en compañía de su padre. Llegada á Nápoles,

caut6 en el sño 1818 el papel de niño en el Aér-

ncssa del maestro Paer., en el teatro Ficrcntzni.

Dos años despues, Pasiseron la enseñzó el solfeo,

y llezold el piano, regresando en 1816 6, París y

desde donde se trasladó con su padxe á L6udres

en 1817. Contaba á lasszon Maria 9 años, y ha-

blaba ya con facilidad el espauol, el italiano y el

francís, bastándole solo clos auos y medio de per-

manencia eu Lóndres para poseer el inglés, á

cuyos conocimientos sñadi6 más tarde el de la

lengua alemana, 6 pesar de las dificultades que

ofrece su estudio. Durante su estancia en Lón-

dres se dedicó María con especialidarl al estudio

del piauo, haciendo eu. tampoco tiempo tales pro-

gresos, que eu Noviembre de 1819, cuando regre-

saron á, París, se hallaba ya en disposiciou de to-

car las más difíciles creaciones de Rach, el maes-

tro favorito de García. A. los 15 años, empezó el

esturlio del canto bajo la direccion de su padre,

despues de rlos años de estudios severos y pro-

funclos, clurante los cuales dió á conocer. lo mucho

que podia esperarse de su talento y risa imagi-
uscionr cantó por pcdmera vez en público en un

concierto que tuvo lugar. en París, y á los dos

meses regresó 6, Lóndres eu. compañía de su pa-

dre cpse babia sido nombrado primer. tenor clel

teatro Real de dicha ciuclacl. En esta poblscion
abri6 García uua escuela de canto en dourle Ma-

zía acab6 cle perfeccionar. su erlucacion musical,

presentínclose el 7 cle,Junio de 1826 eu la escena

del primer. teatro de Inglaterra, en el papel de Ro-

sini riel Dnrhcrv de Sczilla, que cantó poz indis-

posicion de la Pasta. Tol efecto causó en el públi-

co, que la empresa del teatro se apresuró á ajus-
tarla por lo que faltaba de temporada, dándola

quiuientss libras esterliuas ; durante este tiempo,
cantó el papel de Felicia en el Crnciatc de Me.

yerbeer. Terminada la temporada teatral, García

y su hija pasaron de Lóudres 6 los festivales de

Y cl sol quo refaigente desde el rozado ciclo

Alllzra ccn Bos zs1'OB

bíi pobre corazvo.

MATILos T. Ds JzssÃ.

Habana htzrzv 1871.

GALERÍA DE MUJERES CÉLEBRES.

Manchester, Jovek y Liverpool, embarcándose

en este último punto para New-York, donde Ma-

ría tuvo una entusiasta acogida pox la sublime in-

terpretacion que supo dar al Otellv, ftvmeo, Ta»;

credo, La Ceneréntcia Don Givvann~','L'zíocan-

tc astuto y la Fzitha delparia, obras estas dos úl-

timas, que García escribió expresamente para

ellá. ñlalibrau, negociante francás establecido en

New-Yoxk, pidió á García la mano de su hija, que

obtuvo á pesar cle la repugnancia que en un prin-

cipio manifestó ls, jóven artista, verificándose el

matrimonio el 25 rle Marzo de 1.826; pero sus

cousecueucias fuerou las que debian esperarse.

María, que contando con un alma ávida de glo-

ria y entusiasta por el arte, comprenclia que nun-

ca podria amoldarse á las costumbres de una casa

de comercio, mauifestó á su padre y á su esposo

aquello que más eu armonía estaba con su ca-

rácter., y el resultado fuí uua sepszscion conven-

cional entre el matrimonio, cle cuyas resultas Ma-

ría pas6 á Francia eu Agosto de 1827.

Los p erióclicos qce habian enccmiado su talento,

calificando á la Ma5bran como una de las mara-

villas de la época, anunciaron su llegada á París;

pero antes de presentarse en público cantó la cé-

lebre artista eu algunos conciertos, en los que

obtuvo el nrós lisonjero éxito, .decidiónclose al

cabo por. debutar en el teatro de la Opera,, como

lo efectuó en el mss de Enero de 1828, cantando

la Scrniramis de Rosini en una funcion dada á

beueflcio de Galli. Por aquella época se resentia

laMalibran de algunos defectos en el canto, hijos

de sus pocos «ños y de su poca eses~a. La pren-

sa francesa la dió con este motivo algunos bue-

nos y desinteresados consejos que smtieron el

efecto que era de esperar, pues contratada, la Ma-

libran al poco tiempo para el teatro Italiano, eu

cuya escena se preseutó el dia 8 ds Abril de 1828,

pudo notarse ls, gran trasformacion que se babia

operarlo eu el mítodo de canto y Inaneras cle la

la célebre artista, que cantó el Otctlv, la Cene-

réntvla, y la Garza-ladra de uua manera aclmi-

rable. En l829 regresó la Malibran á Lónclres,

en cuya ciudad haoía fcu:or. la Sontag, despues

concisas Rossi. Ambas artistas cautivaron al

público inglés que á porfía las regalaba con el

mayor. entusiasuro aplausos y coronas, triunfos

que continuarou eu París, á clonrle desde L6ndres

se trasladaron las clos cautatrices, tomando parte

ambas en la representaciou de algunas óperas,

como el Tancrcdo y Dcn Givvanni. Cuando esto

sucedia, el entusiasmo del público se manifestaba

con gritos de ad.miracion.

Eu Enero de 1830 fuó contratada de nuevo la

Malibran pma el teatro Italiauo de París, con la

suma de mil ochenta y cincv francos por repre-

sentscion, quedando al poco tiempo como reina
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absoluta de la escena lírica pox el matrimonio cle

la Sontag con el conde Rossi, embajador, del rey

de Cerdeua en La Raya. Su talento aclquirió

mayor euergía de clia en dia, su vocalizacion se

perfeccionó más y más, y Sus triunfos por consi-

guiente fuerou, más frecuentes y estrepitosos. E<u

el mismo año de 1830 conoció al célebre violinis-

ta De Béxdot, que m6s tarde fué su marido, y con

el xecorrió Francia, Inglaterra y Bruselas. En

esta última poblacion, el inolvidable Lablache

animó á De Bériot y á la Malibran éc hacer en

su colx<pañís uu viaje por. Italia, á lo que accedie-

ron aquellos no cluclando de ser. bieu recibidos;

pero uunca podian imaginarse el briBante recibi-

uuento qne iban 6, tener.. Llegaclos.í Milan, fué

presentada la Mslibran en casa del gobernador

y clel duque Visconti, tomando parte eu. algunos

conciertos y produciendo eu el auditorio uns, im-

presiou verdaderamente entusiasta por su móto-

do de canto puramente nuevo, y. su voz tau dulce

como enórgica al mismo tiempo. Eu Roma dió

seis representaoiones en el teatro lxalle; eu los pri-

meros clise cle Agosto clebutó eu Nápoles, y á ñnes

cle Setiemlne eu Bolouia, sienclo recibida en todas

partes con gritos de entusiasmo, llores, aplausos,

luavos y corouas. Los boloñeses no liuutaron su

entusiasmo <í estas solas demostraciones, pues cou.-

siclexando todavía poco cuánto hacian eu obse-

quio á la célebre artista, hicieron ejecutar en

mármol el busto de la Malibran coloc6ndolo en

el pexistilo del teatro.

Despues de su viaje por. Italia< regresó á Lón-

ilres clonde fué contratada por. cuarenta represen-

taciones bajo la suma de 80:.000 frac.cos, á más de

dos beneñcios qne la produjerou. muy cerca, de

ó0.000 fraucos. Eu los meses de Mayo y Junio

cle 1835, díó veinticuatro represeutaciones en el

teatro cle la Opera italiana en Lónches, recibien-

do por ellas 69.386 francos; eu el ruismo año fué",

ajustada para Milau por 420.000 francos; en los

meses de Abril y Mayo recibió por. veinte fun-

ciones la enorme suma de 69.38o francos; y á su

muerte, que acaeció como duemos luego, acababa

de recibir. nuevos ajustes que componiau xuuy

cerca de .seiscientos mil francos. Pocas actrices

pueden vanagloriarse de haber. cantado bajo tan

bueuas condiciones; en uuestra época sólo recor.-

damos la Patti y la Nilsson; pero 6 pesar. cle esto,

nunca sus contratas hau llegado á la enorme cifra,

cle los ajustes de la Malibran.

La Malibran cantó en Lóndres la 8oná<nbnta

cle Bellini y el Pidetio de Beethoven, despues

de lo cual regresó á Nápoles en 1834, clesde don-

de pasó á Bolonia, y de allí á Milan, en cuya po.

blacion debutó con la Norma de Belliui, donde la

Pasta habia recogido tantos laureles. Pero los

tsdunfos de la nueva cautatcdz hicieron olviclar. los
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cle la célebre trágica. De <Milan pasó á Lóndxes,

de Lónclres pasó 6, Siuigaglis, y á Lucclues, en

donde el pueblo entero la llevó cn tcduufo á su

casa; y en el mes de Setiembre regresó cí Milan

cle donde íu<í contratada par.a el teatro cle San

Cárlos cle Nápoles. E<u esta poblacion se ro<npió

un brazo í causa de un vuelco que sufrió su car

ruaje, trascurriendo con este motivo <psince dias

siu pisar. la esceua, al cabo de los cuales se pre-

sentó eu ella, pero con el brazo entablilla<lo. De

Ncípoles marchó á Veuecia, sienclo recibicla por

la reiua del A clr.'ático con una ovacion íuclescrip-

tible; la poblacion en masa salió á recibirla en

góndolas, festejándola con mí<sicas, bailes: y un

eutusiasmo cfue rayaba eu delirio. De Veuecia

regresó á Lóuclres, pasanclo por París, y cle Lón-

dres volvió á Milau donde cantó la síforia Staar-

do de Dounizetti, Por. esta épooapronuucisxou los

tribunales el fallo aprobauclo la nuliclacl de su

matrimonio con calibran, y el 29 de Marzo

de 1836 se desposó en París cou De Bíriot. Des-

de esta época no volvieron cí separarse, haciendo

lss clelicias de cuantos los oian, pues la Malibrau

arrebatabs, eu el cauto, y De Bórdot en el violiu.

Pero estaba clecretado que uua vicla tsu gloriosa

y sembracla cle triunfos habia de agotarse cn la

ílor de sus años. Hallanclose la Malibrau eu Lóu-

dres en el mes de Abril cle l836, tuvo la clesgra-

cia de dar, uua caida de un caballo, y auuque en

uu principio se creyó no fuera cle consocueucias,

fuerou tal es las contusiones que recibió eu la ca-

ra, y en particular. en la cabeza, que iuduclable-

mente clebieron interesar eu. parte. su cerebro, por

cuanto su salud tan privilegiada hasta entonces,

tué decayendo cada dia más y más hasta cl pcmto

de couducirla al sepulcro el 23 cle Setiemlue de

18 36. Sus restos mortales permanecierou por o lgun

tiempo en Manchester, doude ocurrió su muerte;

pero luego fuerou traslaclados á Bruselas sl ce-

menterio de Laelcen, donde De Bíriot hizo cons-

truir un magníñco mausoleo ccn una est:ítua en

mármol de ls ilustre artista, debida al cincel cle

escultor Geefs.

La voz de la calibran, dice I<'etis, uo era pre-

cisamente hermosa, notándose en ella algunos de-

fectos, sobxe todo eu los puntos meclios que erau

algo apagaclos y desiguales; pero estas imperíec-

ciones cle su organismo sabia suplirlas con un

canto expresivo y patético. La Malibrau compuso

bastantes nocturnos, romanzas y canciones, cle

las qne no han clejado cle popularizarse algunas;

y entre los muchos retratos qne cle ella se con-

servan, el mís notable la representa en el papel

cle Desclemona en el Otetio, apoyada en la lua.

Nosotros que nos hemos propuesto
dar 6, cono-

cer. á, nuestras lectoras aquellas mujeres que se

han hecho célebres por su talento, tanto erc lss
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ciencias como en las artes y literatura, uo hemos

dudado un momento en'colocar eu esta seccion de

nuestro periódico, con la biografia de la ilustre

cantante que por descender de uu no ménos céle-

bre artista español, merece un luge preferente
entre las notabilidades europeas del presente

siglo.

C. Ssorrzrsos.

EL JA.RDIN DE LA VIOLETA..

(Tradicion.)

(ConolnsiorrJ

Sin embargo, el Brmamento aparecia auu cu-

bierto por uegros nubarroues.

María empezó á, tranrluilizarse.
Entró en la casita.

Cinco minutos habian trascurrido pzóxima-
mente desde que abandonára el jardin, cuando

otro ruido que á lo léjos se oia la hizo volver. jun-
to é, su Bor.

El ruido aumentaba por momentos.

Zl eco marcial de cien mírsicas militares, el

ronco toque de los clariues, las descargas de fusi-

lería, el estampido del cañon, los ayes de las víc-

timas inmoladas por el plomo homicida, todo for-

mando un estruendo imponente y aterrador, llegó
hasta los oidos de la jóven.

A. media legua, de su pacíñoo hogar se libraba

una gran batalla.

Napoleon y Wellingthon se disputaban en

Waterloó el porveuiz rle Europa.
María comprencúó lo que aquel ruido signi-

Bcaba.

Pensó que su amante luchaba á merlia legua
de ella tal vez cou la saña de la desesperacion.

Se inclinó sobre la Bor, besándola, y elevó sus

ojos al cielo.

Zn aquel momeuto el galope de un caballo

turbó la abstraccion religiosa de María.

Zl caballo á juzgar. por el ruido de su rápida
can era, llevaba la direccion de la casita.

La pobre niña corxió á la puerta, esperando
ver llegar á su Manuel sano y salvo de la re-

friega.

!Nunca hubiera sali<lo!

El caballo pasó á sus ojos con una rapidez ver-

tiginosa.
Sobze íl, el tronco ensangrentado de un mili-

tar sin cabeza se tamboleaba amenazando caer. de

un momento á otro.

María exhaló un grito, y horrorizada por aquel
espectáculo salvaje corrrió segunda vez á, buscar

srl Bol'.

Un trueno horrible la precedió é su entrada

en el jardin.

La luz de un relampago iluminó toda la des-

consoladora realidad de su funesto destino.

Lavioleta mústia y deshoj ada estaba en el suelo

completamente marclüta.

María palideció; un temblor convulsivo se apo-
deró de sus delicados miembros.

Trémula y desencajada recojió los despojos de

su querida compañera y estrechándolos contra su

corazon, hincó una rodilla en el suelo.

Solo articuló una sola palabra, un solo nombre

<rManuehr>

Despues el ruido de la batalla cesó.

Las nubes evaporadas dieron paso á través de

sus diáfanas cortinas al último y melancólico

rayo de sol de aquel día de muerte.

María seguia arrodillada eu el jardin estre-

chando la Bor contra su pecho.

A la marrana siguiente, cuando las avanzadas

del ejército inglés encargadas de recojer, y en-

terrar los cadáveres de la batalla, llegaron á, la

puerta deis casita, allá en el fondo del jsrdin
descubrieron á Marín, que pélida y lívida estre-

chaba la Bor contra su corazon.

Estaba muerta.

Se la enterró juuto al tronco de su violeta.

—¡Pobre muohacha,—dijo el encargarlo de

aquella tráete operacion,—ha muerto de miedo!

Manuel babia sucumbido tambien. En la toma

de la meseta riel ruont Saint-Jean exhaló el últi-

mo suspiro con cuatro mil de sus valientes com.-

pañeros.

Desrle entouces acá la oasita permauece siem-

pre cenada, y en el centro del jardin crece una

lindísima violeta en todo tiempo.
Es la Bor. que periuma el humilde sepulcro de

María.

Lector, si alguua vez tu lujo ó tu añcion por

los sitios históricos.te llevan. hasta los alegres vi-

ñedos de Waterloó, donde la ambicion del pri-
mer capitan riel siglo se sepultó con todo su ejér-

cito, ruega á tu guia que te conduzca hasta el

jardin de la violeta.

Te llevazá, pero no perxrütirá que entres en él.

Le verás desde fuera de la tapia.
Hollar el más leve grano de arena del miste-

rioso jazdin, sezía tanto como profanar el emble-

ma de la constancia y de la fé de las mujeres
alemanas.

Rzrzzr.. Czrrrros z Vzssrrz,r,o.

Madrid 1871
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Imprenta de los Sres. Rojas,
Valverde, l e, hojo.
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